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			SINOPSIS

			 

			 

			 

			¿Por qué un curso de filosofía china clásica es de los más populares en Harvard?

			Porque este curso te cambiará la vida. Te descubrirá un sinfín de posibilidades que nunca creíste posibles.

			Las lecciones de cinco filósofos chinos clásicos (Confucio, Mencio, Lao Tse, Zhuang Zi y Xun Zi) siguen aún vigentes, desafiando nuestras ideas occidentales sobre cómo conseguir la felicidad. La conciencia de uno mismo se consigue, sorprendentemente, mirando hacia fuera. 

			Las buenas relaciones, a través de los pequeños gestos. Puett nos enseña que razón y corazón están indisolublemente ligados y que no puede existir el uno sin el otro.
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			Para J. D., Susan, David, Mary, Brannon, Connor y Meg

			 

			M. P.

			 

			 

			Para Benjamin, Daniel, Mia y Annabel

			 

			C. G. L.

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Es el hombre el que ensancha el Camino y no el Camino el que ensancha al hombre.

			 

			Analectas, CONFUCIO

			
				
					
							
							[image: fanal.jpg]

						
					

				
			

		

	


	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			CHRISTINE GROSS-LOH
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			Una mañana fría y soleada del otoño de 2013 asistía a un curso de filosofía china en la Universidad de Harvard. Me hallaba allí para escribir un artículo para la revista Atlantic sobre los motivos por los que una clase para universitarios de una materia tan esotérica había llegado a convertirse en la tercera más popular del campus, tras las predecibles opciones de Introducción a la Economía e Informática.

			El profesor Michael Puett, un hombre alto y lleno de energía de cuarenta y muchos años, ocupaba el escenario del Sanders Theatre y hablaba animadamente a más de setecientos estudiantes. Él imparte sus excelentes clases sin ayuda de notas o diapositivas: cincuenta minutos de charla pura y dura cada una. Los alumnos no tienen asignadas más lecturas que las obras traducidas de los propios filósofos: las Analectas, de Confucio; el Tao Te Ching, los escritos de Mencio. No se les exigen conocimientos previos de historia o filosofía chinas ni tampoco que les despierten interés dichas materias; tan sólo tienen que mostrarse abiertos y dispuestos a sumergirse en esos textos antiguos. El curso es de sobra conocido por la osada promesa que el profesor hace cada año durante el primer día de clase: «Si os tomáis en serio las ideas que encierran estos textos, éstas os cambiarán la vida».

			Yo tenía un doctorado en Historia de Asia Oriental por Harvard, y cuando era estudiante de posgrado impartía clases de filosofía china a universitarios, con lo cual esta materia no era nueva para mí. Sin embargo, mientras escuchaba a Michael ese día y en las semanas que siguieron, vi cómo hacía que las ideas cobraran vida como yo nunca había vivido antes. Pedía a sus alumnos no sólo que comprendieran las ideas de los pensadores, sino también que permitiesen que éstas pusieran en duda algunas de las cosas que daban por sentadas sobre ellos y el mundo en que vivían.

			Michael divulga la filosofía china en otras universidades y organizaciones del mundo entero. Tras cada charla, la gente siempre lo aborda, deseosa de saber cómo pueden aplicarse esas ideas a su vida y a cuestiones reales: sus relaciones, sus carreras, sus problemas familiares. Se dan cuenta de que esos principios proporcionan un punto de vista nuevo sobre lo que significa vivir una vida buena y plena, una perspectiva que está reñida con muchas de las cosas que damos por descontado.

			Esta perspectiva ha ejercido una influencia beneficiosa en muchos. Los alumnos de Michael han compartido conmigo anécdotas de cómo estas ideas han cambiado su vida. Algunos me han contado que han dado un giro a su forma de considerar las relaciones, y ahora son conscientes de que cualquier acción, por pequeña que sea, provoca una reacción en cadena en ellos mismos y en quienes los rodean. Como dijo uno de los estudiantes: «El profesor Puett abrió la puerta a una forma distinta de interactuar con el mundo que me rodea, de procesar mis sentimientos, de crear conmigo mismo y con los demás una sensación de calma que antes no sentía».

			Estos jóvenes triunfadores, destinados a ser futuros líderes en el campo al que decidan dedicarse, me contaron cómo estas ideas cambiaron su forma de abordar su trayectoria profesional y sus decisiones vitales importantes. Tanto si optaron por el sector de la economía o por la antropología, el derecho o la medicina, dichas ideas les proporcionaron unas herramientas distintas y una visión del mundo diferente de aquellas con las que crecieron, abriendo una nueva ventana al sentido de la vida y sus infinitas posibilidades. Un alumno me dijo: «Es muy fácil adoptar la actitud de que estás preparándote para un fin y subiendo por la escalera que conduce al final soñado, ya sea un puesto concreto o un determinado lugar en la vida. Pero este mensaje es poderoso de verdad: si se vive la vida de manera distinta, uno puede abrirse a posibilidades que jamás imaginó que fueran tan siquiera posibles».

			Y no son sólo los textos filosóficos los que moldean a estos alumnos. El propio Michael es una fuente de inspiración, y es conocido por su amabilidad, su humildad y su dedicación a ayudar a avanzar a sus alumnos, unos rasgos que nacen directamente de sus décadas de inmersión en el pensamiento chino. «Encarna plenamente estas enseñanzas», aseguró otro alumno.

			¿Qué tienen estas filosofías para que ejerzan semejante impacto en quienes las estudian? Ninguna de estas ideas tiene que ver con aceptarse a uno mismo, encontrarse a uno mismo o seguir una serie de instrucciones para alcanzar una meta clara. A decir verdad, son la mera antítesis de esa forma de pensar. No son específicas, normativas ni grandilocuentes. Más bien se centran en ir cambiando poco a poco de maneras impredecibles, inimaginables. Un alumno contó lo liberador que fue darse cuenta de que lo que creemos arraigado e inherente en realidad no lo es: «Se pueden adoptar nuevos hábitos y cambiar literalmente la forma de ver el mundo, de reaccionar a él e interactuar con otras personas. Aprendí que se puede manejar el poder de la costumbre, o ritual, para lograr cosas que jamás creíste posibles según quien creías ser».

			Durante mucho tiempo hemos estado mirando el pensamiento chino a través del cristal equivocado, hemos tendido a considerarlo algo inextricable de un mundo tradicional y, por consiguiente, irrelevante para nuestras vidas actuales. Pero como pueden atestiguar estos alumnos, las enseñanzas de los antiguos filósofos chinos nos obligan a cuestionar muchas de las creencias que damos por sentadas. Sus ideas sobre cómo abordan las personas el mundo —cómo se relacionan con los demás, toman decisiones, se enfrentan a los altibajos de la vida, intentan influir en otros, deciden vivir la vida— son tan relevantes hoy en día como lo eran hace dos mil años. De hecho, resultan más relevantes que nunca.

			Michael y yo nos dimos cuenta de que estas ideas pueden ser aplicables a todos nosotros, y así es como nació este libro. En las páginas siguientes demostraremos que las enseñanzas de estos filósofos chinos pueden ofrecer posibilidades para que cambiemos nuestra manera de pensar sobre nosotros mismos y sobre nuestro futuro.

		

	


	
		
			PREFACIO
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			Confucio, Mencio, Lao Tse, Zhuang Zi, Xun Zi. Es posible que algunos de estos pensadores te sean familiares; probablemente de otros nunca hayas oído hablar. Uno era un burócrata devenido en maestro que se pasó la vida instruyendo a un pequeño grupo de discípulos. Otro vagó de región en región proporcionando asesoramiento a gobernantes locales. Un tercero fue considerado un dios más adelante. Su vida y sus escritos ahora nos parecen crípticos, muy alejados de nuestra vida moderna.

			Después de todo, ¿qué podrían enseñarnos acerca del arte de la vida unos filósofos chinos que vivieron hace más de dos mil años? Probablemente los imagines, si es que los imaginas, como unos sabios plácidos que soltaban amables tópicos sobre la armonía y la naturaleza. Hoy en día, entre tanto, llevamos una vida dinámica, liberada, moderna. Nuestros valores, costumbres, tecnología y postulados culturales son completamente distintos de los suyos.

			¿Y si te dijéramos que cada uno de estos pensadores ofrece un punto de vista completamente distinto de lo que cabría esperar sobre cómo ser una persona mejor y cómo crear un mundo mejor? ¿Y si te dijéramos que, si se toman en serio, las ideas que se encuentran en estos textos extraordinarios de la China clásica poseen el potencial de transformar tu forma de vida? Éste es el tema central de este libro: las enseñanzas de estos antiguos filósofos chinos, que reaccionaban a problemas muy similares a los nuestros, ofrecen puntos de vista radicalmente novedosos sobre cómo llevar una buena vida.

			La mayoría de nosotros considera que hacemos lo correcto cuando miramos en nuestro interior, nos hallamos a nosotros mismos y determinamos cómo debería ser nuestra vida. Decidimos qué carrera encajará más con nuestra personalidad y nuestras inclinaciones. Nos planteamos qué clase de persona haría buena pareja con nosotros. Y pensamos que, si encontramos estas cosas —nuestro verdadero yo, la carrera a la que aspirábamos y nuestra alma gemela—, llevaremos una vida plena. Estaremos nutriendo nuestro verdadero yo y viviendo conforme a un plan concebido para tener felicidad, prosperidad y satisfacción personal.

			Tanto si nos damos cuenta como si no, esta visión de cómo forjarnos una buena vida hunde sus raíces en la historia, en particular en ideas calvinistas del siglo XVI sobre la predestinación, un «elegido» escogido y un Dios que ha diseñado un plan para cada individuo. Los calvinistas rechazaban el seguimiento de un ritual, que consideraban vacío y formulario, y hacían hincapié en la fe sincera en esa deidad superior. Hoy en día ya no pensamos en términos de predestinación, en un elegido escogido o incluso, en el caso de algunos de nosotros, en Dios. Pero gran parte de nuestro pensamiento actual es un legado de esas primeras ideas protestantes.

			Muchos ahora pensamos que cada uno de nosotros debería ser un individuo único que se conoce a sí mismo. Creemos que deberíamos ser auténticos, fieles a una verdad que ahora tendemos a situar no en una deidad superior, sino en nosotros mismos. Nos fijamos como objetivo vivir de acuerdo con la persona que se suponía que íbamos a ser.

			Pero ¿y si esas ideas que en nuestra opinión mejoran nuestra vida en realidad nos están limitando?

			A menudo asociamos la filosofía con ideas abstractas, inservibles incluso. Sin embargo, la fuerza de los pensadores que pueblan este libro reside en el hecho de que con frecuencia estos filósofos ilustraban sus enseñanzas a través de aspectos concretos y corrientes de la vida cotidiana. Creían que es en el ámbito de lo cotidiano donde se lleva a cabo el cambio más importante y da comienzo una vida plena.

			A medida que vayamos estudiando a estos pensadores, confiamos en que tú les permitas que pongan en duda alguna de tus ideas más preciadas. Es posible que algunas de tus ideas cobren sentido de manera intuitiva; otras, no. No esperamos necesariamente que estés conforme con todo lo que leas, pero el hecho en sí de confrontar unas ideas que son tan distintas de las nuestras nos permite caer en la cuenta de que lo que consideramos llevar una buena vida no es sino una opción entre muchas. Y cuando hayas admitido esto no podrás volver a la vida que llevabas siendo el mismo.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1

 

LA ERA DE LA COMPLACENCIA
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			Una visión determinada de la historia ha pasado a ser sabiduría convencional. Hasta el siglo XIX, las personas vivían en lo que llamamos sociedades tradicionales. En estas sociedades siempre les decían lo que tenían que hacer. Nacían formando parte de una estructura social preexistente que definía su vida: si uno nacía siendo campesino, moría siendo campesino; si nacía aristócrata, moría aristócrata. La familia en la que uno nacía determinaba el dinero y el poder que tendría, de manera que la trayectoria de su existencia estaba marcada desde el día en que nacía.

			La historia continuó y en la Europa del siglo XIX la gente por fin se liberó de estas ataduras. Por primera vez fuimos conscientes de que todos somos individuos capaces de pensar racionalmente. Podemos tomar nuestras propias decisiones y asumir el control de nuestra vida. Como seres racionales que somos, podemos crear un mundo de oportunidades sin precedentes. Cuenta la leyenda que así fue como nació el mundo moderno.

			Pero si algunos de nosotros despegamos, otras culturas quedaron rezagadas, o eso pensamos. Para muchos de nosotros, la China clásica constituye la sociedad tradicional por antonomasia, donde las personas debían desempeñar papeles sociales definidos con rigidez para vivir en un mundo estratificado, ordenado.

			De lo que se deduce que se tratará de un mundo que no tiene nada que enseñarnos.

			Naturalmente, en ocasiones esta lectura de las sociedades tradicionales en general y de la china en particular ha sido idealizada: hoy en día estamos alienados, pero en el mundo tradicional los humanos consideraban que vivían en armonía con el cosmos. Nos hemos apartado del mundo natural y pretendemos controlarlo y dominarlo, pero en el mundo tradicional la gente intentaba vivir de acuerdo con las pautas marcadas por la naturaleza.

			Tampoco este punto de vista sensiblero de un mundo tradicional tiene nada que enseñarnos, ya que se limita a convertir a las denominadas sociedades tradicionales en algo similar a reliquias. Podemos ir a un museo, ver una momia egipcia y pensar: qué interesante. ¿Un antiguo artefacto chino? Qué curioso. Verlo nos despierta curiosidad pero no nos gustaría volver a esa época, al mundo que representa. No nos gustaría vivir allí ni aprender nada de esos mundos tradicionales, porque no eran modernos. Somos nosotros los que hemos acabado entendiendo las cosas, no ellos.

			Pero, como estás a punto de averiguar, muchos de los estereotipos que tenemos de estas sociedades tradicionales son erróneos. Y podemos aprender mucho del pasado.

			El peligro que entraña nuestra visión de la historia no es sólo que nos haya llevado a rechazar gran parte de la existencia humana por considerarla irrelevante, sino que además pensamos que las ideas que predominan en la actualidad son las únicas que animan a la gente a tomar las riendas de su propia vida; por tanto, las ideas de la actualidad son las únicas correctas.

			Lo cierto es que existe un amplio abanico de puntos de vista sobre cómo las personas pueden diseñar su propio modelo de vida. Cuando somos conscientes de esto podemos ver lo moderno como lo que realmente es: un relato entre muchos otros, construido a partir de un momento y un lugar específicos. De este modo tenemos a nuestra disposición todo un mundo de pensamiento, un mundo que pone en duda algunos de nuestros mitos más queridos.

		

	


	
		
			MITO: VIVIMOS EN UNA ERA DE LIBERTAD COMO NINGUNA OTRA

 
			 

			 

			La mayoría de nosotros nos consideramos esencialmente libres, como no lo fueron nuestros antepasados. Después de que en Occidente rompiéramos con el mundo tradicional en el siglo XIX, por fin pudimos decidir por nosotros mismos cómo organizar el mundo. Pasamos dos siglos enfrentándonos a diversas ideologías contrarias: socialismo, fascismo, comunismo y capitalismo democrático. Y cuando todas esas ideas salvo una se vieron desacreditadas en gran medida, llegamos al final de la historia. Con la caída del Muro de Berlín, en 1989, dio la impresión de que el neoliberalismo se llevaba el gato al agua como única forma correcta de organizar el mundo: la que mejor permite que las personas medren y prosperen.

			Pero entonces ¿cómo explicar la infelicidad, el narcisismo y la inquietud que afloran en el mundo desarrollado? Nos dicen que si uno trabaja con ahínco conocerá las mieles del éxito, y sin embargo la distancia que separa a los ricos de los pobres es cada vez mayor y la movilidad social está disminuyendo. Nuestras vidas dependen de toda clase de dispositivos fascinantes e impresionantes, hemos logrado unos avances médicos sin precedentes, y sin embargo nos enfrentamos a crisis medioambientales y humanitarias de una escala alarmante. Varias décadas después, nuestro gran optimismo ha desaparecido. Ya no confiamos tanto como antes en el modo en que hemos estructurado nuestro mundo.

			Entonces ¿qué es lo que hemos entendido? Cuando vuelvan la vista atrás, ¿considerarán los historiadores que ésta era una época de prosperidad, igualdad, libertad y felicidad? ¿O definirán los albores del siglo XXI como una era de complacencia, una época en la que las personas eran infelices y se sentían insatisfechas, en que fueron testigos de crecientes crisis pero no supieron reaccionar pues pensaban que no existían alternativas viables?

			Los textos filosóficos chinos que se abordan en este libro ofrecen alternativas a esta era de la complacencia, pero no constituyen ideologías coherentes para, por ejemplo, sustituir la democracia. Más bien son ideas contrarias a lo que cabría pensar sobre el yo y su lugar en el mundo. Y, a decir verdad, muchas de ellas fueron desarrolladas por oposición a la idea de vivir conforme a un sistema de pensamiento global.

			Entre aproximadamente el 600 y el 200 a. C., una explosión de movimientos filosóficos y religiosos que recorrieron Eurasia dieron lugar a una amplia variedad de visiones que perseguían la prosperidad del ser humano. Durante este periodo de tiempo, que se conoce como Era Axial, muchas de las ideas que se desarrollaron en Grecia también surgieron en China y viceversa. De hecho, en China, como veremos, nacieron ciertas creencias muy similares a las que son habituales en Occidente hoy en día. Pero en China tales puntos de vista quedaron relegados al olvido, si bien afloraron otras ideas distintas, que abogaban por un camino muy diferente para lograr llevar una buena vida.

			Ninguno de los planteamientos que vamos a ver debería ser considerado chino frente a occidental, como tampoco presentaremos ideas tradicionales frente a modernas. A medida que vayamos estudiando estos conceptos, veremos que no sólo se lleva debatiendo cómo organizar el mundo de la mejor manera posible desde mucho antes de la llegada de la era moderna, sino que además existen alternativas genuinas sobre cómo vivir una vida plena.

		

	


	
		
			MITO: SABEMOS CÓMO DETERMINAR EL RUMBO DE NUESTRA VIDA

 
			 

			 

			En lo que respecta a hacer planes para lograr la felicidad y la prosperidad en Occidente, nos enseñan a confiar en nuestro cerebro racional, seguros de que podremos dar con una solución si llevamos a cabo un cálculo minucioso. Frente a la incertidumbre de la vida nos consolamos creyendo que, si vencemos la emoción y los prejuicios y reducimos la experiencia a datos mensurables, podremos ser dueños del azar y desafiar al destino. Considera nuestro planteamiento más popular ante dilemas morales y éticos: inventar una situación hipotética representativa y tratarla de manera racional. En el famoso experimento del tranvía nos piden que imaginemos que vemos que se acerca un tranvía al que le han fallado los frenos. Vemos que va a arrollar a cinco personas que se encuentran en la vía, pero, si accionamos una palanca, podremos desviar el tranvía por una vía distinta, en la que hay una persona tendida. ¿Dejamos que el tranvía se precipite hacia las cinco personas o lo desviamos para salvarlas, decidiendo activamente matar a la persona que está tendida en la vía?

			¿Qué decisión es la correcta?

			Filósofos y teóricos de la ética llevan toda una eternidad ocupándose de cuestiones como ésta. Se han escrito un sinfín de ensayos —e incluso un par de libros— sobre sus implicaciones. El escenario nos permite reducir la toma de decisiones a un conjunto sencillo de datos y a una única elección. La mayoría de nosotros piensa que así es como se toman las decisiones.

			En la China clásica también pusieron a prueba estos dilemas, pero nuestros pensadores chinos no se mostraron igual de intrigados. Se trata de un estupendo ejercicio intelectual, decidieron, pero uno puede pasarse el día entero practicando estos ejercicios, que no tendrán ninguna repercusión en la forma en que uno vive la vida cotidiana. Ni una sola.

			El modo en que pensamos que estamos viviendo la vida no es el modo en que la vivimos. El modo en que pensamos que tomamos decisiones no es como las tomamos. Aunque llegaras a verte en esa tesitura algún día, a punto de ver morir a alguien arrollado por un tranvía, tu reacción no tendría nada que ver con el cálculo racional. En esas situaciones, nuestras emociones e instintos toman el mando, y también guían nuestras decisiones menos espontáneas, aunque creamos que estamos siendo sumamente prudentes y racionales: ¿qué ceno? ¿Dónde debería vivir? ¿Con quién debería casarme?

			Al ver las limitaciones que presenta este planteamiento, los filósofos chinos comenzaron a buscar alternativas. La respuesta, para ellos, residía en aguzar los instintos, educar las emociones y embarcarnos en un proceso constante de cultivo de la propia persona para que, llegado el caso —en momentos tanto cruciales como triviales—, reaccionemos de manera correcta, ética, ante cada situación concreta. Con esas reacciones provocamos respuestas positivas en quienes nos rodean. Esos pensadores nos enseñaron que, de ese modo, cada encuentro y experiencia ofrece la oportunidad de crear activamente un mundo nuevo y mejor.

		

	


	
		
			MITO: LA VERDAD DE QUIÉNES SOMOS RESIDE EN NUESTRO INTERIOR

 
			 

			 

			El colapso de antiguas instituciones religiosas aristocráticas provocó que en la Era Axial la gente comenzara a buscar nuevas fuentes de verdad y de sentido. De forma similar, en nuestra era tenemos la sensación de que nos hemos liberado de maneras de pensar más arcaicas y limitadoras y estamos buscando nuevas fuentes de sentido. Se nos dice cada vez con más frecuencia que busquemos esa verdad superior en nuestro interior. El objetivo de una persona realizada es ahora encontrarse y vivir su vida con autenticidad, conforme a una verdad interior.

			El peligro que entraña esto reside en creer que todos nosotros sabremos reconocer nuestra verdad cuando la veamos y, después, limitar nuestra vida conforme a esa verdad. Al poner tanto empeño en autodefinirnos corremos el riesgo de construir nuestro futuro basándonos en una opinión muy reducida de quiénes somos: lo que consideramos nuestros puntos fuertes y flacos, lo que nos gusta y no nos gusta. Muchos pensadores chinos podrían decir que al hacer esto estamos tomando en consideración una parte muy pequeña de quiénes somos en potencia. Estamos cogiendo un número limitado de nuestras disposiciones emocionales durante un momento y un lugar determinados y permitiendo que nos definan para siempre. Al considerar que la naturaleza humana es monolítica, limitamos de manera inmediata nuestro potencial.

			Sin embargo, muchos de los pensadores chinos argüirían que tú no eres, y no deberías creerte, una persona única, unificada. Supongamos que te consideras una persona con carácter, alguien que se enfada con facilidad. Los pensadores que estamos a punto de conocer sostendrían que no deberías decir: «Bueno, es que yo soy así», y aceptarse como es. Como veremos, quizá no seas una persona airada per se. Quizá simplemente hayas caído en unas rutinas —modelos de conducta— y hayas permitido que éstas definan quien creías que eras. Lo cierto es que tienes el mismo potencial para ser, pongamos por caso, dulce o compasivo que para ser airado.

			Estos filósofos nos instarían a reconocer que todos somos personas complejas y nos hallamos en cambio permanente. Cada persona posee multitud de disposiciones emocionales, deseos y modos de reaccionar al mundo distintos y a menudo contradictorios. Nuestras disposiciones emocionales se desarrollan mirando hacia fuera, no hacia dentro. No se cultivan cuando uno se retira del mundo para meditar o irse de vacaciones. Toman forma, en la práctica, a través de las cosas que hace en su vida cotidiana: cómo interactúa con otros y las actividades que lleva a cabo. Dicho de otra manera, no somos como somos: podemos conseguir ser personas mejores activamente todo el tiempo.

			Ésta no es una labor sencilla, por supuesto. Requiere un cambio de actitud por nuestra parte con respecto a nuestros propios actos y con respecto a cómo se produce el verdadero cambio. Tampoco es un proceso rápido: el cambio se produce de manera gradual, mediante la perseverancia. Llega cuando trabajamos para ampliar nuestra perspectiva y, de ese modo, poder entender la intrincada maraña de factores (las relaciones que tenemos, las compañías que frecuentamos, los trabajos que llevamos a cabo y otras circunstancias vitales) que conforman cualquier situación determinada y que poco a poco transforman nuestras interacciones con todo cuanto nos rodea. Esta perspectiva ampliada nos permite comportarnos de maneras que gradualmente ocasionan un verdadero cambio.

			Si bien nos han dicho que la verdadera libertad radica en descubrir quiénes somos en esencia, ese descubrimiento es justo lo que ha atrapado a tantos de nosotros en la era de la complacencia. Nosotros somos los que nos interponemos en nuestro propio camino.
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			¿Significa esto, entonces, que necesitamos un plan radicalmente nuevo para aprender a vivir y a organizar el mundo? Al contrario, los filósofos a los que vamos a estudiar a menudo ilustraban sus ideas con aspectos prosaicos de la vida diaria, arguyendo que ahí es donde se produce el gran cambio. Siguiendo su modelo, hemos incluido numerosos ejemplos cotidianos en este libro para insuflar vida a sus ideas. No obstante, estos pensadores no pretendían que dichos ejemplos fueran tomados como consejos normativos, ni nosotros tampoco. Más bien tienen por objeto demostrar que ya hacemos muchas de esas cosas; es sólo que no las hacemos bien. Al replantearnos estos aspectos de nuestra vida entenderemos cuán prácticas y factibles son las ideas en realidad.

			El título de este libro hace alusión a un concepto al que los filósofos chinos solían llamar Dao o Tao: el Camino. El Camino no es un ideal armonioso que debemos esforzarnos por seguir, sino más bien el sendero que trazamos de manera continua con nuestras decisiones, actos y relaciones. Nosotros creamos el Camino de nuevo en cada momento de nuestra vida.

			No existía una visión única y unificada del Camino con la que se habrían mostrado de acuerdo todos estos filósofos. Nuestros pensadores no sólo se oponían a las convenciones de su propia sociedad, sino que además cada uno de ellos ofrecía una visión por completo distinta de cómo exactamente crea uno este sendero. Sin embargo, sí coincidían en que el proceso en sí de construirlo posee un potencial inagotable para transformarnos y transformar el mundo en el que vivimos.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

 

LA ERA DE LA FILOSOFÍA
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			Entra en cualquier museo de arte importante y te encontrarás con numerosas galerías: Mesopotamia, el Antiguo Egipto, la Antigua Grecia, el Imperio romano, la Europa medieval, la Europa moderna. Cada galería está repleta de bonitos objetos, y si las recorres sucesivamente puedes reconstruir el origen de la civilización. Después puedes ir a otra ala, si lo deseas, y visitar las salas centradas en países como la India, China y Japón.

			Así es como tendemos a ver la historia del mundo: a modo de civilizaciones aisladas que se desarrollaron de manera independiente a lo largo del tiempo.

			Ahora imagina un museo distinto, organizado sólo por eras. Se podría pasear por una galería, por ejemplo, y ver un denario de plata romano, una moneda de bronce de la dinastía china Han y una moneda perforada del Imperio indio Maurya. Verías de inmediato que tres importantes civilizaciones sufrieron cambios sumamente similares más o menos en la misma época, a pesar de la gran distancia que mediaba entre ellas: todas eran un imperio, y todas tenían una economía basada en la moneda. O podrías entrar en una galería dedicada al periodo medieval temprano, varios siglos después, y ver objetos sagrados y restos arquitectónicos cristianos, musulmanes y budistas que demostrarían vivamente el hecho de que las principales religiones del mundo se propagaron en la misma época de la historia, estableciéndose a lo largo de las rutas comerciales que unían China, la India y la zona mediterránea. Esto ofrecería una representación más acertada de la evolución histórica, ya que Europa y Asia siempre han estado interrelacionadas.
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			Muchos de nosotros pensamos que la globalización es un fenómeno exclusivamente moderno: que la tecnología y los viajes en avión han marcado el comienzo de una nueva era en la que sociedades que se hallaban aisladas por fin pueden relacionarse. Pero si es ése el caso, ¿por qué Confucio, Sócrates y Buda abordaban cuestiones filosóficas similares en la misma época, hace 2.500 años, pese a vivir en lugares muy dispares, estar separados por distancias tan vastas y hablar lenguas distintas por completo? Lo cierto es que las innovaciones, las tecnologías y las ideas llevan surcando el globo mucho tiempo. La tensión dinámica y el movimiento dentro de Eurasia han definido gran parte de su historia. Confucio, Sócrates y Buda reaccionaban a catalizadores sociales muy similares.

			Para entender por qué surgió el debate filosófico y por qué estos pensadores se centraron en problemas tan similares, tenemos que entender cómo era la cultura vibrante y rica en la que vivieron y desarrollaron sus ideas.

			Los europeos del siglo XIX no fueron los primeros en pensar que estaban rompiendo con el pasado y creando una era completamente nueva. Estallidos similares se han dado repetidas veces en la historia de la humanidad. Uno de los más significativos se produjo en Eurasia hacia la mitad del primer milenio antes de Cristo.

			En un cambio histórico revolucionario, las sociedades aristocráticas de la Edad de Bronce que habían dominado Eurasia durante dos mil años, en las que el poder y la riqueza eran exclusivamente hereditarios, empezaron a desmoronarse. Cuando estos Estados se hundieron, empezaron a surgir nuevas formas de experimentación política: de la democracia radical de Grecia a las burocracias centralizadas y los sistemas legales de China. Estas nuevas formas de gobierno contribuyeron a favorecer el comienzo de la movilidad social. Y con los inmensos cambios de corte social que suscitaron estos Estados, también cayeron las instituciones religiosas que amparaban esas culturas aristocráticas primigenias.

			Como resultado, nacieron movimientos religiosos y filosóficos por toda Eurasia. En la Grecia clásica, ésta fue la era de Sócrates, Platón y Aristóteles, así como de los pitagóricos y los órficos. En la India propició la aparición del jainismo y, lo más importante, la llegada de Buda. Y en China fue la era de Confucio, Mencio y los otros movimientos filosóficos y religiosos que veremos en este libro. Todos fueron más o menos contemporáneos, y todos sopesaban las cuestiones que surgen cuando se viene abajo un orden social: ¿cuál es la mejor forma de gobernar un Estado? ¿Cómo puedo crear un mundo propiamente dicho donde todas las personas puedan prosperar? ¿Cómo debo vivir la vida? Todos se enfrentaban a problemas muy parecidos a los nuestros.
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